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En Provincias, en las estaciones telegráficas.

MOVIMIENTO ELECTRO-TELEfiR»IG0~ii> )

DEL MBS DR FEBRERO.

Mucho tiempo hace va que ninguna con-

quista de primer orden ha venido á preocu-

par á las inteligencias pensadoras: pasan los

años y la ciencia continúa avanzando paso á

paso; introduce modificaciones en muchos

puntos de las teorías que sirven de base á la

explicación deilosfenómenos: investiga nuevas

propiedades ejlíla materia; analiza para com-

poner y descomponer las multiplicadas sustan-

cias que form'atjnarie'stro planeta; lánzase á

regiones desconocidas para interrogar mundos

que parecen vedados á la inteligencia del hom-

bre, é infatigable como siempre en su deber,

aparece en todas partes, gira en; tfldas direccio-

nes; tnábaja sin descauso y aborda todos los

problemas; mas ¿consigue sielápjfei sorpren-

dentes resultados? esto es lo que «ti es posible

que aconfezcássno.yaen un misino's¡g%|s¡no|

tampoco en épocas! históricas. A principiósídjej

nuestro, por ejemplqyk electricidad ,dinámic|j

debida á Volta ViñQ¿|ij^«jdajjllfls,tcln)ienlostdg::;

una-ranmfltela física que inásrtarde, ensanchen^

dose prodigiosamente, parece absorverlo todo:

en sus albores aun, dos genios inmortales,

Oersted y Aragp, el primero con su .admirable

descubrimiento de la desviación de la; aguja

por las corrientes, y el segundo con su elcctrjS-

magnetismo, presentan los elementos primor-

diales de la telegrafía, que comienza en los

gabinetes á producir unarevolucion e^ el Ur-

den científico, y al poco "tiempo una malra|i-

llosa impresión en todo el mundo., {^¿s s

Con tales acontecimientos se ¡niarcítüia

nueva era para la fisica;¡ de uir dia,.,pa>i'aiiotjió

la teleg rafia eléctrica se plantea y desarrolla;, las

aplicaciones.del incógnito; fluido se multiplica;»

sin descanso; pero'pasaj; algunos añqs!y;S(5J0

se ve perfeccionar aparatos, introducir»niod¡-

ficaciones, plantear másiió menos ingeniosas

á la par que bellas 'teorías, en una palabifi,

itnpulsar, prpgrjesar.jjierp, sin adquisiciones ^

volucionarias,"S¡li"deSeiiftañar y aFran<5aí*{£t|jla¡;

naturalezanünai íftíesas maravillas id i i i í

í,''destruyen Antig

fcáTeáíni
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Nadie puede desconocer, pues, que pre- para llevar una línea al través do la América
tender con frecuencia semejantes descubri-
mientos, seria pretender un imposible, y por
eso nos extraña que se diga por muchos que

rusa, el mar de Bering y al golfo de Orhotsk.
Los estudios se han hecho ya, la via está co-
menzada, el material en su inmensa mayoría

de 20 años á esta parte la ciencia ha estado | ha salido de los puertos del Pacífico; con tales
hasta cierto punto estacionada. No hay en la I antecedentes os de esperar que esta comuni-
historia, es bien seguro, un período como este
etique la sociedad se haya enriquecido con más
beneficios prácticos. Es pasmoso ver cuánto se
adelanta incesantemente, cómo brotan por to-
das paite publicaciones que nos ponen al cor-
riente de lo que pasa en los países amantes
del estudio, cómo se vulgariza osle haciéndose
ameno para aquellas clases que no pueden
dedicarse por su índole á profundizar las prin-
cipales cuestiones, y cómo en fin, so enlazan

cacion reciba un gran impulso en este año, y
que con los consejos de la experiencia y la
respetabilidad de las personas que se encuen«
Irán al fronte, en p'oeo tiempo este suceso sea
un hecho consumado. Recientemente se ha co-
locado un cable de Liorna á la isla de Cór-
cega, y otro muy corto de ésta á la de Cer-
deña, quedando así en comunicación telegráfica
con el continente estas importantes posesiones
de Francia é Italia.

y armonizan cutre sí los conocimientos huma-i Como cuestión de interés para la telegra-
nos, dando forma en su conjunto á la unidad, fía trasatlántica, no pasaremos en silencio los

Pero dejemos á un lado estas considerado-1 apreciablos trabajos que acerca do la altura
nes sugeridas por la impaciencia que se mués- j de las olas del Océano ha publicado en una
tra on algunos al observar que lodos los (lias i Memoria que acaba de ver la luz pública
no se presentan esos hechos que asombran al i M. Couprcnt. Sobre este punto nos circuns-
universo, y pasemos á ocuparnos de las noli- cribiremos á las noticias que nos da el Cosmos.
eiás >que-nos suministran nuestros colegas ex- Las personas poco familiarizadas con la

•tranjoros y peninsulares.
El alio do 66 comienza, al parecer, con po-

derosaiaccion en la práctica y con probabili-
dades de ser más fecundo en resultados que
su antecesor el 05, al menos para la tele-
grafía.

La línea queatraviesayalalndia occidental
y pone en comunicación rápida á Europa con
las principales poblaciones de aquella región,
como son Bombay, Calcuta y Madras, se trata
de ••prolongar llevándola á la China, y tal vez
aí archipiélago filipino, si la empresa encuen-
tra medios suficientes para realizarlo. De esta
manera el Asia so encontrarla á, las puertas
dé Europa, y el comercio; siempre creciente
con esta parte del antiguo continentes encon-
traría un auxiliar poderoso para sírdésenvol-
vimionlOv • " •

i; Los Estados-Unidos y la Kusia por Otra
pisté, trabajan activamente para'que se sál-
venlos grandes obstáculos que se encuentran

mar tienen una idea exagerada de la altura á
que llegan las olas, sobre todo en las tempes^
tades. Para medirlas se subia á los obenques
ó las cofas de los buqués, y desde allí se de-
terminaba ésta por tanteamionto y por medio
de las tangentes a los vértices de las olas más
elevadas. De los estudios hechos se lia deducido,
que para una mar llana, la altura de las olas
en metros es flm,tí0, mar bella lm'; ola pe'
quena lm,S0> ola regular•" 2™;&0; ¡olajgraiitfe
8",30; mar gruesa 6m,30; mar muy grue-»

s a S " , 7 0 . • • • • • - ' • • • ? r : . •••••••-••• • ; ) ! • • ! ; :

Generalmente se observa (jue dos sistemas
de olas so sobreponen cruzándose bajo un án*
guió'más ó ménos: abierto,obedeciendo- asfcá
diferentes vientos qüté'hah; reinado sucesiva!
n í e n t e . " ¿ i - ; / l - ; ' r ' v '••; ' • • ' ' : '•'•'•&>•••:

En el Océano Pacificó ecuatorial laiáltoft.;
media de lásíolas disminuye del Este SlQestej
siendo fresó"ottálró veces mayor'céfcáidé-la•••'.
América c[ue•hacia el1 Asia.»-?:í]K% í 5"•as?!;

:



En el Océano Indico ecuatorial la altara

media os más grande en el medio que hacia

sus extremidades Este y Oeste.

En el Océano Atlántico ecuatorial aumenta

esta altura media del Este al Oeste, es decir, en

sentido contrario de lo que pasa en el Pací-

fico. ,

La altura media de las olas es próxima-

mente: la misma en cualquier latitud, tomando

en consideración la zona entera y paralela al

ecuador; esta media, es de dos metros poco

masó menos. Redúcese esta altura cá un metro

en la parle del Océano que se prolonga más

hacia la tierra.

Las olas más elevadas se han observado

entre nueva Olanda y la tierra Adelaida de

oO ¡i 60 grados de latitud. La altura media

en Cbta icgiou es mas del doble que la media

geneial, lo cual ofiece una notable oveepcion

á lo dicho anteriormente.

So piesentan glandes anomalías cuando

se conipaia l<i velocidad media del viento con

la altura do las olas No depende isla sólo de

la fuerza do aquel, sino de la constancia de

dirección de las corrientes aéreas en la super-

ficie de la mar. Esta consideración explica el

que las olas tengan una altura media casi

constante en todas las latitudes.

Lo que vemos en la práctica no responde,

pues, á la teoría sobre la relación que debia

existir entre la velocidad de los vientos y la al-

tura de las olas. Sólo este hecho se, puede

mencionar, una ola do 2 metros de altura

corresponde á un viento do 5 metros por se-

gundo, l'or lo demás, la Memoria que citamos

contieno curiosos pormenores que hasta hoy

eran desconocidos en la física.

..¡.El pensamiento del cable entro Inglaterra

y: el ¡norte de América so arraiga; con insis-

tencia jila compañía que está al frente no des-

cuida las medios convenientes pafaique.este

verano sé acometa de nuevo el proyectó:; El

fracaso que.s£ experimentó el pasado año i g

luí debilitado el entusiasmo, y en, esle sentí®,

se estudia la cuestión.para...jalv'ar, los, obstá-

culos que se cree fueron la causa. Apreciabtes

opúsculos han aparecido exponiendo atendir

bles razones para el porvenir; el capitán dé

fragata de la marina francesa M./Roux-sede-s

clara contrario a las armaduras :pesadas .de

hierro, y el almirante París, apoyando i esta

idea, expone largas consideraciones. Uno délos

principales inconvenientes, según este disfíiil

guido marino, consiste en la rapidez con qué

el cable se sumerge en la mar desde el mo?

mentó en que la profundidad es considerable.

Nadie puede entonces detenerle, y el menor

obstáculo le expone á la rotura, que ignorada

de pronto, detiene la comunicación. La mate-

ria que se propone como envuelta exterior

es el esparto, con el cual se pueden hacer

trenzas y con ellas formar alguaas capas dé

cueidas Mientras la experiencia no sancione

esta creencia en cables de menos extensión;

nosutios tendríamos por aventurado el colocar

el Itasatlantico sin algunas garantíassobre ¡el

paiticulai -• • : ••; :¡

I a electricidad y el magnetismo conti-

núan siendo objeto predilecto de los sabios

para profundas investigaciones. El célebre fí-

sico M. Pouillet ha dado el complemento de

sus trabajos sobro la situación de los polos en

las barras imantadas y la medida absoluta de

las fuerzas magnéticas. Los progresos impor-

tantes realizados por el método experimental

hacian indispensables nuevas investigaciones

en los elementos del magnetismo estático. ¡El

autor divide de esta manera su trabajo: pri-

mero, fuerza do torsión de los hilos y fuerza

directriz de las barras imantadas; segundo,'

posición de los polos y medida absoluta de la

fuerza magnética en las barras cilindricas y

prismáticas; y tercero, metí ida. absoluta; d e l »

componente horizontal del par terrestre. • ; •

El activo y reconocido; astrónomo P.;Sac«j

chi, director del Observatorio romano, ba;jpr*#

sentado á la Academia de ciencias deí¡||4fs!

un curioso trabajo que está llamada áíííMjpar •

un pues.lo: principal en la ciencla;¡n|»éimá;.;

hablamossde la;relación que liáf tncoñtrado;
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entra las manchas solares y la oscilación mag-
nética. Su obra es el resultado de siele años
de comparación, entro las variaciones do las
referidas manchas solares con las amplitudes
anuales, de oscilación de la aguja magnética.
¡ El sabio astrónomo expone la síntesis da
sus resultados:durante el periodo de 1859
«•1865. La importancia de estos estudios es
poner en evidencia la influencia recíproca
deslas dos variaciones periódicas de las man-
elíás.f de las amplitudes de la oscilación mag-
nética diurna en nuestros climas.
: ; , M.;Perrot ha expuesto una teoría sobre la
electricidad estática respecto á la electriza-
ción por ¡nlluencia, sosteniendo, fundado en
muchas experiencias, que la electrización de
los cuerpos no está bien explicada, y por lo
tanto mal basados los principios admitidos, y
en su consecuencia ataca di reclamen le la leo-
ría de inducción. Las conclusiones deM. Per-
rot están, pues, en desacuerdo con las ¡deas
adoptadas por los más competentes Tísicos.
. ¡En la actualidad, las personas más emi-

nentes en la física, se apresuran á encontrar
un correctivo contra la destrucción de los bu-
ques acorazados por efeclo de la acción qui-
niicaque se desarrolla en las planchas, dando
origen:á corrientes eléctricas que son muy no-
civas,para la conservación de aquellos. Como
prueba de ello basta ver cómo se expresa el
director de las construcciones navales de In-
glaterra. «Si no se descubre, dice, alguna
composición que impida la acción de la her-
rumbre, la dota acorazada se deberá renovar
cada cinco años » -.

Pocas noticias más enconlramos que co-
municar ánuestros lectores en el terreno en
que nos hemos colocado en esta ocasión, que
es puramente dentro del electro-telegráfico;
Respecto k las demás ramas, tanto de la físi-
ca, comoide lo» conocimientos más íntimamen-
te ligados, con él estudio de ;la naturaleza, nos

ocuparemos con más extensión en otronúmero

LAS NIEBLAS

COHSIDKÍUDAS BAJO EL PUNTO DB VISTA. DE SU INFLUENCIA

EN LAS LÍNEAS TELEGRÁFICAS,

De todos los fenómenos atmosféricos, la niebla es

el que ocasiona perturbaciones más largas sobre las

lineas telegráficas, y creemos abordar hoy una cues-

tión de actualidad estudiando este meteoro bajo el

punto de vista de su influencia, sobre la trasmisión

de la electricidad fin un hilo aéreo. Antes de empe-

zar esie estudio recordemos ligeramente ;el modo de

generación de las nieblas.

Cuando un viento relativamente caliente y húme-

do atraviesa una comarca fría cargada ya de Vapor

se enfría éste rápidamente ;'y como la cantidad de va-

por contenida en un espacio dado disminuye con la tem-

peratura, el aire se encuentra bien pronto saturado y

el vapor se precipita bajo la forma de niebla. Aconte-

ce también que los vapores acuosos se condensan en

el mismo lugar donde se han formado y entonces cons-

tituyen las nieblas locales.

So ve, pues, que las nieblas no pueden engen-

drarse más que en una atmósfera saturada de humedad.

Estudiando la constitución de las nieblas se reconoce

que están compuestas de pequeños cuerpos opacos

cuyo núcleo central está formado de aire, y la capa

exterior de vapor de agua: este estado constituye el

llamado vesicular. El diámetro délas vesículas es g e -

neralmente muy pequeño, pero aumenta con la canti-

dad libre de humedad. Una vez formadas estas vesí-

culas no quedan en suspensión en la atmósfera, como

se La creído por mucho tiempo; caen como todos los

cuerpos, y si la causa generatriz llega á desaparecer,

las nieblas no tardan también en disiparse. Las nie-

blas se desgastan por su parte inferior al precipitarse

en el suelo. Las vesículas de las nubes nías elevadas

bajan en la atmósfera hasta el momento en;que:;;Se

evaporan de nuevo en su caida ó aumentan dó diá-

metro y se convierten en lluvia, según,la huriieáad

relativa de las capas de aire que atraviesa; Una

diferencia fundamental 'entre el estado higromélrieo

del aire de las capas inferiores-de la "atmósfera, du-

rante la lluvia y la niebla, se encuentra en que, en este

último caso, el aire está siempre;saturado, iménurás

que durante las lluvias,: áün las más persisten tesaos

higrómetros jarnos señalan el punto culminante,dé,su

escala de graduación- Esta observación nos va á -ex-,

píicar por qué las pérdidas de córrieüté ocasionadas

por grandes Ihiviasen las líneas íeíegpáficassobmuchó

menos1 perjudiciales, y sobré todo ínéños peréistentes^



que las que ocasionan las nieblas. En efecto, las llu-

vias vienen la mayor parte de las veces acompañadas

tle vientos más ó menos fuertes y seguidas de una

evaporación que se efectúa principalmente sobre los

objetos elevados, como los postes y demás apoyos tele-

gráficos. También al poco tiempo después de los agua-

ceros, la capa de humedad, aun cuando estableciendo

derivaciones por los postes, como en parte se evapora,

la línea se encuentra en estado de funcionar con cier-

ta regularidad. Lo colítrariosucede durante las nieblas;

el aire; estando saturado en todas sus partes, la hu-

medad llega á depositarse en el interior de los aisla-

dores, lo que no tiene lugar con la lluvia, pues ésta

no moja más que las partes exteriores. La derivación

que se ofrece á la corriente de la línea por los postes

y apoyos quedará constituida al cabo de cierto tiem-

po por un verdadero conductor húmedo y continuo

cuya resistencia disminuirá á proporción que su espe-

sor aumente.

Estás pérdidas de corrientes por los postes son una

de las manifestaciones más evidentes de la influencia

que tiene la humedad en las líneas telegráficas; pero,

como vamos á ver, todavía hay otros puntos de vista

bajo los cuales las nieblas pueden considerarse como

perjudiciales á la trasmisión eléctrica.

El aire seco es mal conductor de la electricidad,

pero no sucede lo mismo al aire húmedo. Ahora bien,

un hiío telegráfico estando en contacto en toda su lon-

gitud con la atmósfera, las variaciones en el estado

higrometría) del aire vendrán necesariamente acompa-

ñadas de variaciones correspondientes en el aislamien-

to del hilo. Jinchas veces esta causa de pérdida de

electricidad no se manifestará sino bajo forma de cor-

riente; las vesículas de las nieblas se cargarán sucesi-

vamente de electricidad al ponerse en contacto con el

hilo, y continuando su caida depositarán esta electrici-

dad eii el suelo. La cantidad de electricidad perdida

por un hilo, siendo proporcional al número de puntos

en que se opera la descarga* se ve que, cuando se

trate de «na linea de gran longitud, las pérdidas debi-

das al contacto con el aire deben tomarse en con-

sideración. :

V i : 'Las nieblas más persistentes'y que rara vez son

.locales son conducidas por utt viento húmedo; pero

hajíqjjéíobservar que en el momento; de la condensa-

ción di? jos vapores las capas inferiores de la atmós-

fera están siempre en calma, y en este caso las vesí-

culas notiéhsflijnás movimiento que e l i fe Ja veloci-

dad bastante débil debida á su caida, circunstancia fa-

vorable á la ¡pérdldaieléctfica y que es muóhftímás

considerable con,uft;|]^ivto:ti"anquilo que agitado., ,

V Así, pues, consideradas: solamente bajo el punto

de vista higromélrico, las nieblas, por su persistencia

V las circunstancias inherentes á su modo de formarse,

son mucho más perjudiciales á las lineas eléctricas que

las lluvias, pero su acción no se limita á este papel

puramente pasivo. :

Se sabe qne la atmósfera cuando está serena se

halla siempre cargada de una cantidad dé electricidad

positiva que crece con la altura de la capa observada*

mientras que el suelo, por el contrario, está siempre

cargado de efectricidad negativa. La humedad que

favorece la recomposición directa de la electricidad

terrestre y de la atmosférica disminuye considerable-

mente la tensión eléctrica de una capa: situada á una

misma altura y observada en diferentes estados higro-

mélricos. Las nieblas, deberían, pues, disminuir la elec-

tricidad atmosférica, pero por el contrario la aumen-

tan en una gran proporción porque están acompaña-

das, en el momento de la condensación de los vapo-

res, de un desprendimiento de electricidad propia, niuy

intensa, señalada ya por Peltier y estudiada además

por M. Palmieri. Este desprendimiento eléctrico explica

perfectamente por qué la humedad disminuye la elec-

tricidad atmosférica en verano y aumenta en invierno.

En verano hay menos vapores condensados y están

menos aproximados al suelo, y por consiguiente la hu-

medad no obra ya más que sobre la electricidad at-

mosférica propia facilitando su piso a! receptáculo co-

mún, mientras que en invierno la influencia de la

electricidad de condensación predomina y sus mani-

festaciones se hacen sensibles á los eleetrómetros.Ob-

servando el estado higrometría) de las localidades

atravesadas por una línea telegráfica, habrá, pues, entre

las tensiones eléctricas de los diferentes puntos del

conductor grandes diferencias debidas á la influencia

de los fenómenos de que acabamos de hablar; estas

diferencias de tensiones engendran á veces verdaderas

corrientes cuyas direcciones varían de un lugar áotro,

y si en un momento dado estas corrientes tienen una

misma dirección, la resultante será suficiente para

entorpecer el servicio de la linea como algunas veces

se ha observado en Francia y á menudo en el extran-

jero. ¿Es posible prejuzgar aproximadamente en

' qué sentido debe propagarse esta corriente resultante?

Responderíamos afirmativamente si los resultados g e -

nerales no estuviesen modificados por una multitud

de influencias climatéricas locales y variables, las cua,

las deben tenerse siempre en cuenta. Asi en Francia,

donde los vientos del SO. ó del O. traen sobre) tádó

las más intensas nieblas, habrá en el momento|d|'w

aparición dé «estos meteoros hacia el Jado^Qt^é tías

líneas telegráficas una corriente debidaáíla|eWsnsa-

cipn; de: Jos, vapores, mucho; más; senSihje quí! sobra
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el lado E. en el "que las nieblas son menos [rccu.cn

tes y menos intensas.

Por muy fundadas que nos parezcan á primera vista

estas conclusiones, es necesario evitar generalizarlas

demasiado, porque nuestros conocimientos en meteoro

logia están muy restringidos, llenos de una multitud de

anomalías, y vendrían á anular las leyes que hubiera'

mos creído poder establecer sobro observaciones dete-

nidas, pero en las cuales hubiésemos despreciado lene:

en cuenta la correlación de los diferentes fenómenos

atmosféricos.

Como se ve, la acción de los meteoros acuosos en

general y de las nieblas en particular, están todavía

envueltas en una grande oscuridad, que sólo observa-

ciones numerosas, simultáneas y concordantes pueden

hacer desaparecer: así, pues, acogeremos con grati-

tud las comunicaciones que nuestros lectores tengan

á liicn dirigirnos sobre las observaciones que hayan

tenido ocasión de hacer en el curso de su carrera, listas

observaciones, comparadas y clasificadas podrán ser

de una grande utilidad para auxiliar al diario do Te-

légrafos á contribuir en lo que especialmente le con-

cierne al progreso de la ciencia meteorológica, que

cuenta ya con tan numeroso* y fervientes adeptos.

LA P I U DUCIIUM1N".

íiCemos en la Presse ücimliphuntc la siguiente

relación sobre una nueva pila, que parece atraer las

simpatías de autorizadas personas. Nos referimos á la

pila de perclornro de hierro, descubierta por el ilustre

sabio Duchcmin que tantos trabajos ha hecho en la

electricidad, y á quien la ciencia dchc mucho respeto

por sus profundas investigaciones.

Después de hablar de los inconvenientes que pre-

sentan las pilas eléctricas actuales, y con especialidad

la do liussen por los vapores rutilantes que so d e s -

prenden de olla, H. l'arrille trascribe una reseña cu-

riosa sobre la nueva pila, debida á un químico cuyo

nombre ignoramos- Dice asi:

Conservando en todo la disposición actual de la

pila de liussen, M. Diichemin la trasforma de una

manera muy notable. Reemplaza el ácido nítrico por

el percloruro de hierro liquido, y el agua acidulada por

una disolución de sal marina.

Esta sustitución elimina los vapores nitrosos, con-

serva por largo tiempo la amalgama de las planchas

- de zinc, y permite colocar los elementos lo mismo en

una sala que en nn laboratorio. Sentado esto, la nueva

pila puede permanecer en actividad muchas semanas,

dispuesta siempre á funcionar en el momento que se

quiera.

Su autor garantiza los siguientes resultados:

Después de 18 dias, un sólo elemento conserva aún

bastante energía para efectuar la descomposición de

una sal; la experiencia se lia practicado con el sulfato

de sosa.

M. Duchcmin mantiene todavía una pila de tres

elementos, montada desdo el mes de Mayo último, con

la cual se ha servido y se sirve lodos los dias pura por

ucr en movimiento pequeños aparatos.

M. Uliumlíorff ha hecho ver i|ue, sin locar los ft.

quidos, una pila Duchcmin conservaría bástanle acti-

vidad para hacer funcionar una bobina de grandes

dimensiones durante tres semanas.

En fin, M. líardy, cx-auxiliar del colegio de Fran-

cia y químico en la actualidad de una gran fábrica, se

expresaba así en el asunto: «Tengo en mi casa un

aparato telegráfico Morse funcionando sin reíais, un

timbre y una bobina (le Uhumkoiíf (le 35 centímetros

de longitud con interruptor (le martillo, ['ara poner

en movimiento estos diversos aparatos empleaba la

pila liussen para el telégrafo, y la bobina y la pila

Maric-Davy para el timbre ó campánula; pues bien,

la pila de que hablamos ha venido á modificar esta

Dinbinacion del modo más feliz. Un sólo elemento

Ducheiiiin, zinc de22 centímetros de altura, hace mar-

char perfectamente la bobina de inducción y la cam-

panilla: en cuanto al telégrafo son necesarios dos ele-

mentos, como acontece con la pila de ISussen. Uu ele-

mento Diicheinin ha conservado toda su energía fin—-

ranlc muchos dias, funcionando con frecuencia, pero

poco tiempo, cada vez. Al cabo de este periodo, el ele-

mento no tenia fuerza para levantar el interruptor de

la bobina do Khumkorff, pero no así la campanilla que

funcionaba muy bien. Se hizo otra experiencia con das

elementos, y se han conseguido efectos verdaderamente

extraordinarios, puesto que, un mes después, los apa-

ratos funcionaban aún como el primer dia.

Eslo resuelve el problema de una pila casi cons-

tante, porque puede ésta permanecer cargada durante

largo tiempo dando efectos poderosos.

M. el conde I)u Moncci, cuyo nombre es de auto-

ridad en la ciencia, ha determinado el valor compara-

tivo de un elemento Susscn y de un elemento Du-

chcmin.

Elemento íliuliomin.

Fuerza electro-mo-
triz 9,640»i

Resistencia 942

Fuerza cleclro-mo.
Irii 11,123.,

Resistencia 133



Una sola objeción se ha hecho, y es que el per-

cloruro de hierro es muy caro, siendo bastante buscado

por los comerciantes de productos químicos al precio

de S hasla 14 francos el kilogramo.

Esto es verdad, pero M. Duohemin, después de

serias ¡nvestigaciones.se ha convencido deque esta

sustaucia puede obtenerse con facilidad, y por consi-

guiente que su precio deberá bajar mucho.

Algunos periódicos han anunciado que los señores

Laurent yCasthelaz, fabricantes de productos químicos,

venden el percloruro al precio do 50 francos los 100

kilogramos. También es posible que se consiga rege-

nerar el percloruro después de haberlo utilizado.

Lo que pasa en la pila puesta en 'actividad se es-

plica así: Bajóla influencia do la sal marina, el zinc

descompone el agua, el hidrógeno marcha sobre la

solución del percloruro de hierro y reduce una parte

de eslíi sal al mínimum y se produce ó forma agua.

Para restablecer de nuevo las cosas, basta hacer her-

vir la solución con algunas gotas de ácido nítrico or-

dinario hasta qtie cede él precipitado azul por el ferri-

cianuro de potasio. Esta reseña es debida á M. Bar-

dy. Becíenteraente, en una nueva comunicación á la

Academia, M. Dtichcmin acaba de reemplazar la sal

marina por el cloruro de potasio del comercio, lo cual

le da un aumento notable de fuerzas motriz y calórico.

Aquí termina el articulo insertado en les Cam-

seras scientiphiques, de donde le toma nuestro colega

la Presse, que continúa asi: «Nosotros suplicamos que

se nos permita agregar las siguientes líneas que nos

dirigió uno de nuestros amigos poco tiempo antes de

este suceso.

Cualquiera que sea, dice, el destino de la pila de

Duchemin ¡qué acogida le está reservada en el mundo

sabio y en la industria? Creo firmernenle. que ella res-

ponde á una necesidad imperiosa, y que ninguna otra

pila presenta en tan alto grado las dos cualidades si-

guientes: constancia y energía. Con este doble título

debe reemplazar con ventaja cualquiera otra pila de

las existentes. Eu este sentido servirá á los profesores

de las facultades para las experiencias do. óplica, y á

las compañías de los caminos de hierro para la lelo-

grafia, y por lo cual la línea de París á Lion ha hecho

un pedido considerable de perciorurode hierro: pero

*obre lodo su gran aplicación está en las exploraciones

de las minas. Con esta pila el obrero minero tendrá

constantemente á su lado el medio de producir la ex-

plosión de la pólvora.»

M. Duchemin no verá jamás en su pila un medio

de especulación. Apenas invernada la lia puesto sin

condición alguna bajo el dominio del público para su-

jetarla á los consejos de la crítica y procurar mejorar

en lo posible las condiciones actuales de su ¡¡preciable
aparato.

LOS VOLCANES.

(Continuación.)

El cráter suele ser circular y con frecuencia elíp-

tico ó un poco alargado, como si antes de reventar (¡1

volcan se hubiera hendido el terreno en cierto sentido

y los gases hubieran ensanchado y redondeado luego

la abertura longitudinal primitiva. ¥ sus dimensiones

varían de continuo por las mismas causas que alteran

á la larga la altura total del promontorio volcánico. 131

cráter del Vesubio medía, poco antes de la erupción

de 1631, de 7 á 8 kilómetros de circunferencia; y

antes de la no menos notable del año 1822 únicamente

la mitad. El cráter mayor que se conoce corresponde

al volcan de Kilauea, situado en la isla de Hawaii,

(Sandwich), cerca del Mowna-Roa, pero mucho más

bajo, ó á solos unos 1.000 metros de altitud. Dicho

cráter mide 15 kilómetros de circunferencia, y se halla

comprendido dentro de otro circo mucho mayor, cuyas

paredes internas, escuetas y muy empinadas, se elevan

á 300 y más metros de altura. La lava hierve casi

constantemente dentro de la primera cavidad, y á

veces se desborda é invade el circo superior, y ex-

terno, que se convierte entonces en un inmenso lago

de fuego, de aspecto aterrador, especialmente por la

noche.

La profundidad del volcan, durante los períodos

de calma ó reposo, depende también mucho de la

época á que se refiere; porque, con el tiempo, las rui-

nas del cráter contribuyen á colmar el abisñtq,' y las

erupciones de lava á ensancharle y ahondarle; y den-

tro del cono externo ó apérente puede y suele formarse

otro de lava y escorias que aumenta de volumen con

rapidez, traspasa el antiguo cráter y acaba por amol-

darse al primer cono, si es que no le revienta y der-

rumba hacia todos lados. Esta renovación de conos

y cráteres se ha observado con frecuencia en el Ve-

subio, y se hubiera muy probablemente notado en los

ilcmas volcanes si todos se hallaran situados en con-

diciones geográficas tan favorables como aquel para

el estudio no interrumpido de sus variadas trasforma-

oioucs. En el año 1750 el Vesubio se componía de

tres conos concéntricos, de altura naturalmente des-

igual; cu el 1787, á consecuencia de una erupción,

se desmoronó el exterior, y el intermedio é interno

formaron reunidos uno sólo apoyado en la meseta del

antiguo; en 1822 saltó el cono central y se abrió un



60
espantoso cráter de. 1.500 maros de diánielro: dcnlro días González de Oviedo examinó el volcan de Mas-

de este cráter comenzó á levantarse en 1826 un nuevo ^ saya, y vio cómo en el fondo, á varios centenares de

promontorio, visible ya desde Ñapóles en 1829 por i pies de profundidad, hervia tumultuosamente la lava,

cima de las ruinas de los precedentes, y el cual des - i y cómo á veces se elevaba hasta los mismos bordes

apareció en 1831 por efecto de una ó varias expío.1

siones:cn losdiex años siguientes se reprodujo el mismo

fenómeno de formación y voladura de otro cono, com°

se liabia verificado en los cinco anteriores; y en 1843

aniian dentro de un inmenso circo de lava tres peque-

ños conos, que re reunieron en uno dos años más

tarde, y es el que subsiste todavía, aunque muy alte-

rado por las erupciones posteriores de 1850 , ÍÍÜ

y 60.
7. 131 fondo de los volcanes en erupción ó Ira-

bajo casi continuo, y, por esle mismo motivo, mode-

rado, lia sido inspeccionado desde lo alto del cráter

por observadores animosos y entendidos, con objeto

de sorprender el secreto de la elaboración de la lava.

Inició, puede decirse, tan temeraria empresa, ó por

del cráter, despidiendo entonces una andanada de
piedras em ir el fuego (2). W. Hamilton, en
1765 y 1794, y Spalíanzani, en 1788, consiguieron

descubrir respectivamente las lavas del Vesubio y del

Iülna antes de su erupción: poco más larde, Hnmboldt,

trepó basta la cima del Pichinca, y apoyado en la cú-

pula de nieve que cierra en parte el cráter de aque!

volcan, percibió en lo profundo del abismo el resplan-

dor siniestro de la íava; y en 1831 y 1832 el geó-

logo alemán Hóffmann se instaló junto al cráter del

Stromboli» y se dedicó con serenidad jt&smosa al estu-

dio deteñido de la formación y evoluciones sucesivas

de la materia líquida, encerrada bajo de aquel p r o -

montorio, como á unos 250 ó 300 metros de profun-

didad, en sus periodos de calma, y que frecuentemente

curiosidad, ó por complacer á su jefe, el valeroso ascendía hasía locar en los bordes del cráter. Seaun
Diego de ()rda/., trepando hasta la cumbre del Popoca-

tepell, cuando el humo y las llamas que aquel móns-
los observadores citados y otros varios, el hervidero

de lava, agitado é hinchado de continuo por los vapo-
iruo despedía, tras largo tiempo de reposo, habían di- j rC3 qU0 [e atraviesan, despide un resplandor in¡
fundido entre las gentes del p i s mi grande espanto (1), '

Pocos años más tarde, en el 1329, el cronista de In-

(1) I)c cstfl hecho , ó puesto en duü\i. ó desfigurado y
atribuido & móviles ruines pur algunos escritures extranje-
ros, habla Hernán Cortos en sus cartas al [imperador Car-
los V cotos siguientes Lcuiiinos:

«A ocho leguas desta ciudad ilc Ghiirulícciill [ Clulula)
están dos sidras muy alias y muy mará vil losas (l'opoca-
lopelt y ZihuaUcpeli), porque en iiu (io Agosto tienen la tila
nieve, que otru cosa do lo alto de ellas .sino la nieve se
parece; y de la una, quu es la más alta, sale muchas
veces, asi de día como do noche, tan grande bullo de hu-
mo como una gran casa , y sube encima de la sierra hasta
las nubes, tan derecho como una viía, que. según parece, es
tanta la fuerza con que aale, que aunque arriba en la siena
anda siempre muy recio viento, no lo puede torcer; y
porque yo siempre he deseado de todas las cosas de esla tierra
poder hacer d vuestra alteza wuj particular relación
quise destaque me pareció ctlyo maravillosa, so.ber el secreto,
y envié diez, do mis compañeros, tala cuales partí seme-
jante negocio eran necesarios, y con algunos naturales de
• la tierra quu los guiasen, y les encomendé mucho procura-
sen de subir la dúvlia sierra, y saber el secreto de aquel
humo de dónde y cómo salía. Los cuales fueron y trabaja-
ron 1» que fue posible por la subir, y jamás pwlieron, ;i
causa de la mucha nieve que en la sierra hay , y de mu-
chos torbellinos que de la ceniza que de allí sale andan
por la sierra, y también porque no pudieron sufrir la gran
frialdad que arriba hacia; pero llegaron mwj cerca de lo
dfto.»—{Carta í.1, fechada ¿30 de Octubre de 1820.)

lín carta de relación 3.*, escrita el 15 de Mayo de 15*22
ol mismo Hernán Curtes, refiriendo de nuevo el propio

.hecho, añade:
<E & la sazou que subieron salió aquel humo con (auto

isopor-
tüblo análogo al de una gran masa de hierro fundido
dentro de un alto homo.

ruido, que ni pudieron ni osaron llegar á la boca; y des-
pués acá yo hice ir alia á otros españoles, y subieron dos
weces hatta llegar a la boca- de Id sierra desale aquel hamo.

y había de una parte de la boca k U olra dos tiros de ba-
llesta, porque lia y en torno cuasi Ires miarlos de legua;
y tiene tan gran hondura, que no pudieron ver el cabo; y
alli alrededor tallaron algún azufro de lo que el humo ex-
pele. V estando una ve/,alli oyeron el ruido grande quefraia
c| humo, y ellos dicronsc priesa á se bajar; pero antes
que llegasen al mediu de la sierra ya venían rodando m-
fmilas piedras', de que se vieron en harto peligro; y los
indios nos tuvieron á muy gran cosa osar ir á donde fue-
ron los españoles.»

(2) Así fo refiere el Sr. Scropc , trasladando al parecer
•as propias palabras d«l célebre cronista de las Indias; pero
en ello hay , ó alguna exageración, ó infidelidad de copia.
Lo que Oviedoflbscrvó se Italia compendiado en- el siguiente
y muy expresivo párrafo, tomado de la Historia general y
natural de las indias, libro XUI, capitulo V.

Digo que en la hondura ó última parle que yo v( deste
poco avía un fuego liquido como agua, ó la materia quello
es estaba mas que vivas brasas encendida su color, ó si se
mede decir muy mas fogosa materia paresia que fuego

alguno puede sur: la qual todo c) .suelo c parle inferior del
poco ocupaba y estaba hirviendo, no en todo, pero en par-
tes, mudándose el hervor de un lugar á otio,c resurgió un
bullir ó borbollar, sin gessar, de un cabo á olio. Y en aque-
llas parles, donde- aquel hervor no avia {ó cessaba), luego

cubría de una tela ó tez ó napa encima, como horrura
resquebrada, é mostraba por aquellas quebraduras do

aquella tela ó napa ser todo fuego liquido como agua lo
de debaxo; ó assi por lodo el circuylo del poco. Ihle guando



8. La cantidad (Je lava y cenizas, ó de materiales

más ó menos triturados y pulverulentos que muchos

volcanes arrojan, excede á toda ponderación, y la al-

tara á que se elevan aquellos productos espulsados

y distancia que luego recorren en alas de los vientos,

no son menos sorpreudentes. Citaremos algunos ejem-

plos relativos á este particular, ya por lo. que tienen

de curiosos, ya por, ia enseñanza que encierran acerca

del poderío incontestable de los volcanes.

En eí año de 1533. reventó el Cotopaxi con tal

furia, que los productos de la erupción, entre los cua-

les habí» pedazos de roca de 9 pies de longitud, que-

en qwndo toda aquella materia se levantaba para susso
cotí granA impela, é lancaba muchas gotas para arriba, las
quales se tornaban á caer en la mestna materia ó fuego, que
á la estimaron tic mí vista más de un estado subían. É
algunas VCÍCS acaescja caer á la orilla del poco allá abaxo
fuera de aquel fuego, y estaba más espacio de lo que se
tardaría en decir seys veces el Credo, sin acabarse de mo-
rir poco á poco, como la hace una escoria de una fragua
de un herrero.»

Como sí refiriese el acto más sencillo do su vida, Oviedo
concluye con estas palabras:

• «Después que estuve más de dos horas (asomado al
cráter del volcan), mirando lo que he dicho é debuxando
la forma dcsle monte con papel como aquí lo he puesto,
seguí mi camino para ia ciudad de Granada.»

Y, en efecto, no tiene gran cosa de particular lo que
González de Oviedo hizo en 1529, si se compara con lo que
llevó á cabo en c! mes de Abril de 1538 un cierto padre
dominico, Fr. Blas del Castillo, auxiliado de otra media
docena de espnñoles tan poco aprensivos como aquel reli-
gioso. Persuadidos todos de que en el fondo del volcan
debia de ser algún metal precioso lo que hervía, el fraile,
primero, y sus compañeros, detrás, guindados en sendos
cestos, se fueron, sucesivamente descolgando dentro del crá-
ter algunas doscientas brabas, y allá pasaron un par de
noches sin necesidad de lumbre ni candela, como dice el
historiador Lopes; dt? Gomara, empeñados en extraer de
las entrañas del abismo el oro ó piala que se les figuraba
ver relucir, por medio de grandes cangilones de barro y hier-
ro: como si se tratase de sacar agua de un pozo. El resul-
tado de tan insensata empica fue un MSrio altercado entre
el dominico y sus compañeros y otras gentes menos ¡mi-
mosas que ilo.̂ le lo alto les habían ¡limitado á descender.
y que no ÍC hubieran cuidado de facilitarles la salida de
aquel infierno -i hubieran sospechado que, en ve/ de oro ú
plata, les traían como único fruto de las pasadas falijcas
algunos pedazos de escoria despreciable. Oviedo rríicre
minuciosamente esla aventura, y, aunque condena los
motivos que impulsaron á einprendeila, tanto á Fr. Mas
como á sus asociados, y so muestra poco amigo del pri-
mero, pondera, como c.i debido, su arrojo sin ejemplo, y
finiré otras dice: «Páreseeme que el atrevimiento ¿osadía
deste fruyle es el más temerario caso que he oido, porque
como he visto este infierno de Massaya é me acuerdo de
su profundidad, más me maravillo de lo que este padre
emprendió, o

daron esparcidos en un círculo de 25 kilómetros de

radio, según tuvieron ocasión de presenciar Sebastian

de Benalcázar y los soldados españoles capitaneados

por aquel caudillo (1).

En la erupción del Vesubio del año 1779, lossur-

1 tidores de laya, mezclada con piedras y escorias, as-

cendieron, según AV. Hamilton, á 3.000 metros de

altura, notándose el calor, que tan asombrosa columna

de fuego despedía, á 6 y 8 kilómetros de distancia.

En la del Skaptaa-Jokul (Islandia), que comenzó

en 1783 y no concluyó hasta el 1785, la lava emi-

tida por eí volcan, ó que se desbordó por las grietas

y rajaduras del terreno, formaba en varios sitios lagos

circulares de unos 20 kilómetros de anchura por 30

metros de profundidad, valuándose su volumen totaí

en más de 80 kilómetros cúbicos, equivalente al del

agua que el Niio acarrea hacia eí mar durante un

iño. Por efecto de esta violenta y abundantísima erup-

ción quedaron destruidos 20 pueblos, y perecieron

9.000 habitantes tic los oO.OOO que por entonces la

isla contenia. Las emanaciones pulverulentas más t e -

nues se esparcieron por la atmósfera á largas distan-

cias, y enturbiaron el cielo de Europa como una nie-

bla seca, que en ios alrededores del volcan se conden-

saba y producía una lluvia ó desprendimiento continuo,

no de agua, sino do polvo y ceniza.

El 8 de Octubre de 1822 el volcan de Java, lla-

mado Galong-gung, detonó con tanta violencia, que los

materiales expulsados llegaron á 00 kilómetros de

distancia, salvándose así algunos pueblos cercanos á

la montaña ignívoma, y quedando destruidos y sepul-

tados bajo un montón de cenizas y de barro otros mu-

chos, basta 114, que se consideraban al abrigo de una

catástrofe por aquel estilo.

Más terrible aún que ¡a anterior erupción fue la

del volcan de Tomboro, situado en la isla de Sumbawa,

á íiOO kilómetros de Java, la cual comenzó el o de

Abril de 1813 v duró hasta el 12 del mismo mes. El

(1) I.a cita <!st.i tomada de la obra fiel Sr. Scropc lín
los Listonado re i de lascólas de ¡VniíiiíiM que hemos podido.
consultar, sólo iie.imts luillail» hecha mención de esto otro
suceso análogo, corrc^pondiftiti! al afu> V.i'io. Cuantío el
famoso Pedro di' Alv.n arlo si; dii i?ió desde Guatemala hacia
el (luzco, ijíiiurandu que ya Pi/.irro Labia conquistado
fi?ta provincia, y apoderad oso 'le O"'10 Kenal cazar, entre
los imiclius y muy variarlos trabajos que él y su gente pa-
PIU'OÍI. se cncnla «el di1 haberles cnido gran paite del ca-
mina encima Linrra muy menuda y caliente, que se averi-
guó salir de un volcan que hay cerca do Quito, dô  tan
gran fuego, que más dft ochonta legua* alcanza la tierra
que del solo, y d.i tan grandes truenos algunas veces,
que suenan más de cien leguas.»—(Aguslitt de Zarate, Ilis-
loriadcl Perú, cap. X.)

•10



estruendo de las explosiones se propagó por el NE. y

él O. hasta las islas de Terna Le y de Sumatra, á 1-300

^ 1.70Ü 'kilómetros del centro de producción. Entur-

bióse la atmósfera de Java. Bajo el peso de las ceni-

zas se hundieron muchos edificios, situados á 60 ki-

lómetros del volcad* Las escorias formaron en el mar

'tina costra dé más de medio metro de espesor que di-

ficultaba las evoluciones de los barcos. Hubo una ver-

dadera inundación de lava en los alrededores del pro-

Wp'üitorio Volcánico. Y, en fin, de los 12-000 habitan-

Ees qlíe poblaban la provincia ó distrito de Tomboro,

•oñ con vida 26.

Y, como ultimo ejemplo, el volcan de Coseguina,

situado en el golfo de Fonseca (Nicaragua), cubrió de

escorias y cenizas, en el año 1835, un espacio circu-

lar de 40 kilómetros de radio y cerca de 3 metros de

espesor. La ceniza más fina atravesó la región inferior

déla atmósfera, y, arrastrada por G\ idisio superior,

salvó uña distancia de 1.000 kilómetros, yendo á éri-

turbiar el cielo de la Jamaica. Eí ruido de las explo-

siones se propagó más lejos aún que en el caso prece-

dentemente referido.

••"•." •• ' {Secontinuará.) •

CRÓNICA DEL CUERPO.

Se ha dispuesto que cl subinspector primero don

Manuel Míigaz, que prestaba sus servicios en la Aca-

demia del Cuerpo, pase á encargarse del Negociado 10

en la Dirección, general. Al mismo tiempo so ha man-

dado que el subinspector I). Teodoro lÜM-nandc/. de la

Cruz, que desempeñaba el Negociado .11, se encargue

(leí 7.°, pasando el jefe de éste subinspector D. Leo-

poldo Dalmau al frente de íiqíieL Igualmente se lia

dispuesto que el subinspector tercero I). José Savall,

que se hallaba en la Academia, pase al frente dei Ne-

gociado f>.°, y que el subinspector D. Manuel Zapatero

se encargue de los tres Negociados que constituyen el

personal.

Ha terminado el cuarto ejercicio de los aspirantes

á ingenieros segundos, ó sea el que comprende las

asignaturas de geografía y administración. Se han exa-

minado t i que eran ios que teman aprobados los an-

teriores ejercicios de matemáticas, CML\ } quiimu

En breve comenzará el quinto que {OinptPiule los

idiomas.á fin deque los que obtengan tu tste Li-, no-

tas cíe reglamento puedan pasar en sanidad pie^u

d do dibujo, último como saben mio&tioi kctoies de

todos los que forman el programa geneul do jduuwon

. . S e ha. concedido un mes de licencia pata que

pueda atendec al restablecimiento de ->u salud ai ins-

pector del quinto distrito D. Manuel Amandarro.

También se ha concedido igual gracia á los lelc-

:'grafistas [>. Ramón Ildefonso Cambra de la estación

;(il | Vitoria, D. Asensio Honlench, de la ttc Murcia, don

vSáfitiago Arroyo, de la de Pcñaüel, D. Francisco Ma-

nuel Ramón Moncada.de la de Murcia, y D. Enrique'

Olivaresdc la de Barcelona.

Se ha repuesto en su anterior destino de telegra-

fista segundo el que io fue I). Julio Herrera, por haber

justificado las cansas que motivaron su baja en eí

Cuerpo, siendo destinado á continuar sus servicios á

la estación de Valladolid.

Tenemos el sentimiento de comunicar á nuestros

lectores la prematura muerte del telegrafista . ü . Ri-

cardo Casas, cuya pérdida deja á su desolada familia

en una situación por demás allictíva y angustiosa.

Este joven funcionario del Cuerpo se distinguía, cap-

tándose cl aprecio (le todos por las bellas prendas de

que se hallaba adornado.

En atención a encontrarse aptos en las prácticas

que "veiiiiu \ouhcando en la escuela, han sitio ñonir-

biados telegkifisUs begundos y destinados á las líneas

ios siguiente individuos: , .:• "

D Onotie Cimiaiy, D. José Escuredo, D. Manuel

Día/ de Air», D VIcjandro Calderón, D. Florencio

Rotamoia, D Pedio Amoros, D. Ramón Mana Zuloéta,

I) CajeímoTaiarona, O. ManueÍToledOi B. Manuel

Kancu, I) leopoído Duran, D. Manuel Rodríguez,

D. Ramón Peris, 1). Rafael Sangüesa,!). Pedro Geijo,

D. Vicente Barbera, D. Silvestre Rodríguez, D. Gábfieí

Amat, D. Luiá Nieto, D; Ricardo de ía •Torre', 'fáón:*

Eduardo Ayuso, $< Juan Antonio Sepane, í)^ A | e - \

jandro Hernández, D. Pedro Verdejo, O:;MánueL J i - ;



menez, D. Leonardo Charfolé, D. Jenaro Millan y don

Indalecio Hervias. UJuíJ'''*'- ,

Seha dispuesto, con fecha 3 delactual,quese mon-

den á*bs aparatos (lét sistema del ;Sr; Bónét, ano en la

fistacion cenital y otro en la de Valladolid, ¡i fin de

Aerificarlas pruebas prácticas que han de servir para

|preciar sus.resultados en: mayor escala. Para la ma-

nipulación de este aparato han sido destinados como

|p to s al efecto, después de haber recibido en la escuela

¡ja instrucción correspondiente, los telegrafistas siguien-

l e s ; D. León Peignex, D. Ricardo Ronastre, D. José

jlMaria Puig, D. Enrique Domenech, D. Leopoldo Par-

tío, D. Leandro Fernandez Arang, y el escribiente don

[Miguel Carrasco.

Es probable que se proceda en breve, como via' de

ensayo, a la colocación de aisladores del sistema nuevo

¡propuesto por el profesorado de la Academia, y del

cual ya nos hemos ocupado en otra ocasión. La linca

jque.servirá para las pruebas será regularmente ¡a de

'Madrid á Cuenca, puesto que reúne condiciones ven-

tajosas para la realización de estos ensayos.

JSOCUCIOS 1)1! SOCORROS 1IÓTMS Di TELÍ6RAI0S.

Nota de los individuos inscritos enla serie R, desde el

día 1.° al "15 del actual.

8 D. Demetrio Castagnola (1).

6
7

»

„
8

9

10
11

%:

íf

. José María Ochando.
Justo Rodríguez de Rada.

i Ricardo Zagala.

Venancio Dema.

Juan Redondo.

Antonio de Andrésy Puigdollers.

Martin Martínez Sándoval.

Cándido Beguer.

Francisco Caramázana,* v : '•
,. ¡Manuel Alonso Mate.V"";•",;_.. .

'•» : José María Ibañez de Aguinaga..

(1) Las inscripciones 5 y 6 se recibieron en tiempo
oportuno, á pesar dé'qúe. Whiéndose remitido las rclació-
nes á la Hevista rio se^íuyeron;en; las de í n de
ro próximo pasado. '";:.xs-^4 /y '

63

l í í D. León Viílacañas.

16 Isidoro Arana.

17 Manuel Argente.

18 Francisco Yeíasco.

» Ricardo ííey.

19 Ramiro de Assas y Franco; f • ¡-; -

Madrid Vó de Marzo de 1866. — Por acuerdo d i

la Comisión interina, el Secretario Isidoro Oroquietai

Noto, de los individuos inscritos en la serie M, desde | í

dia t.* al 1 5 del mes actual.

D. Enrique Güabert. ,, ::.. :!•;;;•[•

Francisco Coleto Fernandez.

Martin Alonso. '"'"'•" S

Vicente Morales. . ,•

Francisco Hacl. • " •• " : \í

Francisco ,Rujulíi. " .....í ?

Pablo J. Medina. \

Maleo García y Alicante. • •'- ..'[ '•

Silvestre Llórente Hernández.

Pedro Manuel García. ' :-

José Miguel'Fúliana.

Ensebio Peón. ,. • :
;

Juan Santiago Cueliar. . . ; • • • í

Benito Martinez Uodriguez. • ~ \

Míuiuel Reigosa. >!í

Domingo Campos.

Agiislin Gutiérrez.

Luis Miranda. " ' "*""'"" •

Pedro Aller.

José Solís.

Justo Sola.

Matías Jarrin.

Ramiro de Assas y Franco.

Madrid l o de Marzo de 1866.'—Por acuerdo dé

la Comisión interina, el Secretario Isidoro Orocjuieta.

SUMARIO.
Movimiento electro-telegráfico del mes (je

Febrero, — Las nieblas consideradas bajo el

punto de vista de su influencia en las lineas

telegráficas.—Los volcanes.— La pila Duche-

min.—Crónica del Cuerpo. — Movimiento del

personal. . • **" • • • • • ] 1 4
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL
DURANTE LA PRIMEUA QUINCENA DEL MES DE MARZO.

TRASLACIONES.

CLASES.

Subinspector....
ídem
í d e m . . . , •

ídem
Ingeniero
ídem
ídem

ídem
ídem.
Auxiliar
ídem
Telegrafistas . . . .

ídem
ídem .
ídem
\de>n\,
ídem. . .
ídem
ídem
ídem
ídem
[dem
ídem
ídem
ídem

ídem
ídem
ídem
ídem . . . .
ídem
ídem
ídem
ídem
Idom
ídem,. . . . . . . .
í d e m . . . . . .
ídem

..ídem

ídem.
ídem

ídem
ídem .
í d e m . . . .
í d e m . . . . . . . . . .
ídem . •.

i ídem

NOÍHBKBS.

D. José Redonet
D. Félix García ftivero..

D. Lucas Tornos
D. José Batlle
D. Federico G. de Real.,
D. Aurelio Vázquez

D Mifíis; Pihln Rhnen
D. Francisco Maspons....
0. Carlos Dontillo
D. Francisco liarceló
I). Francisco Ceballos. . . .

i). Luis Pérez Montón.. . .

1 Rafael Tapia
1). Eugenio Berdial.
1) T n m W nif»? Piií»ri"PT

D. Felipe Pascual
1). Marcelino L. Quintana.
D. Anselmo Sanz
1). Kugenio S. Mochales..
I). Domingo Morales
D. JoséTaboada
D. José Waís
Ü. Camilo Gimeno

0. Florencio F. Campa. . .
D. Miguel A riza
D. Manuel Fio!
IX llamón íílstiw-'um.....
D. Julián S e r v a t . . . . . . . .
¡). Luciano Cid
I). Francisco Tejeiro

D. Miguel Vicente llamos.

D. Francisco Sunchos . . . .
D. Antonio Zambrano. . .
0. Ramón Mohíno

D, Ángel C. Cabrero
D. José de Vedruna . : . . . .

I). Adolfo Echenique. . .
I). Secimdino González..
D. Serafín Huyas
I). Marcelino Galt icó. . . .
D. Hermenegildo Notario
D. Nicasio Becerra . . . . . . . .

PROCEDENCIA.

dem
acá

Algeciras
Madrid
dem
dem

Algeciras
larcelona.. . . . .
Madrid
isoorial
)eva

Sevilla
ladrid -
íálaga

Vergara
Vitoria
iuelaria
^ m p l o n a . . . . . .
dem

Santander
Idorn
Tuy
Gijon
León

Madrid
Sevilla
Cádiz. .
Barcelona
Gijon
Salamanca
Ciudad-Rodrigo.

Valencia
Teruel
Tarragona
Barcelona
Central

Sevilla.
Valladolid

Barcelona
Tuy
Gerona
Mataré
Badajoz ,
Monasterio.. . . •

DESTINO.

Calavera
A l g e c i r a s . . . .

Zamora
Vigo
¡acá

Villanuevadel
Vierzo

Andújar
.biza
íscorial
Madrid
León

Inspección...
Málaga
Madrid
ídem
Gijon
ídem
ídem .
ídem
Ídem
ídem
Coruña
Cádiz
Benavente...

Pola de Siero.
Ceuta . . . . . . .
Barcelona... .
Cádiz
Oviedo . . . ^..
Ciudad-Rod.0.
Salamanca.. .
Jáüva
Teruel
Valencia . . . . .
Barcelona,.. •
Tarragona.. . .
Manzanares..

San tander . . .
Barcelona....'

Málaga.. .;,. .^
Padrón
M a t a r é ; . . . . .
Gerona . . . . . . .
Éoiiaáterio..'.
B a d a j o z . . . . . .

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio.
ídem id.
Accediendo á sus d e -

ueseos.
ídem id.
Por razón del servicio.
ídem id.

ídem id.
ídem id.
ídem id.
Por permuta.
ídem id.
Accediendo á sus .de-

seos.
Por razón del servicio.
Por permuta.
ídem id.
Interinamente.
Por razón del servicio.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id..
Accediendo á sus d e -

seos.
Por razón del servicio.
ídem id.
Por permuta.
ídem id.
Por razón del servicio.
Por permuta.
ídem id,
Por razón del servicio.
Por permuta.
Ídem id.... •
ídem id.
ídem id .
Accediendo á sus d e -

Por razoti del servicio.
Accediendoá s u s d e -

:- seos-.-- •
Por razoa del servicio.
ídem id. i
Por permuta, i \ V-
í d e m i d . •:• v-•"';. v'í-~-

ídem id. . :\:!;;'".." :

ídem id. ; i ' ; ;


